
Año LXI. Número 684 – diciembre 2023 – Alcalá 211 - Oficina 11 – 28028 Madrid
[www.cooperadores.org] [correo electrónico secretaría: cooperadores@cooperadores.org]

[correo electrónico boletín: boletinsscc@cooperadores.org]

684, diciembre 2023 
A medida que avanza el tiempo estoy más convencido de las palabras 

del Papa Francisco: “El camino de la sinodalidad es el camino que Dios 
espera de la Iglesia del tercer milenio”. El día 9 de octubre de 2021 se ce-
lebró la apertura del proceso sinodal del Sínodo “por una Iglesia sinodal”: 
comunión, participación, misión. En este proceso hemos llegado al 28 de 
octubre de 2023 con la publicación del “Informe-síntesis de la primera 
sesión (4-29 octubre 2023) de la Asamblea General Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos”.

Los Delegados de los SSCC, junto con los de todos los grupos de Familia 
Salesiana, estamos asimilando vitalmente toda la riqueza que supuso la 
celebración de la XIII Escuela de Delegados celebrada en El Escorial los 
días 19-22 de julio del 2023: Familia Salesiana en sinodalidad. Estamos en 
ello; experimentamos que, en la medida que se profundiza el tema, más 
riquezas descubrimos.

El documento-síntesis de la Asamblea sinodal del mes de octubre se 
titula “una Iglesia sinodal”. Ofrezco tres indicaciones a este respecto:

• Todos los grupos de la Familia Salesiana somos y nos sentimos Igle-
sia; nos sentimos en el corazón del proceso sinodal que la Iglesia está 
viviendo en estos momentos. 

En las líneas de acción de la Escuela de Delegados, aparece con insisten-
cia el hacer realidad, en la vivencia de la sinodalidad, nuestro ser iglesia 
desde la clave carismática del espíritu salesiano.

• El esquema del documento es iluminador; consta de estas tres par-
tes:
1. El rostro de la Iglesia sinodal.
2. Todos discípulos, todos misioneros.
3. Tejer lazos, construir comunidad.

Podríamos hacer un resumen-síntesis: Desde el descubrimiento profun-
do, vital, del ser de la Iglesia, todos (fuerza importante de la sinodalidad) 
nos sentimos y somos discípulos y, sin que pueda ser de otra manera, todos 
nos sentimos y somos apóstoles.

• Esto sigue; el documento finaliza con un título: “para continuar el 
viaje”.

Toda esta dinámica eclesial traspasada por la fuerza del Espíritu se pa-
rece a… ¿A qué podemos comparar el Reino de Dios o con qué parábola 
podemos describirlo? Se parece a una semilla que cae en la tierra y…

¿Y para hacer realidad este gozoso anuncio? Hace 200 años un niño, en 
sueños, preguntó: "¿Quién sois vos que me mandáis una cosa imposible?" 
Y le llegó la respuesta: “Yo te daré la maestra bajo cuya disciplina podrás 
llegar a ser sabio, y sin la cual toda sabiduría se convierte en necedad”.

Hace alrededor de 2000 años, María Nazaret también preguntó: 
“¿Cómo sucederá esto?” (Lc 1,34). Para todos, María y Juan Bosco entonces 
y para nosotros hoy, la respuesta va en la línea de “permanece a la som-
bra del espíritu y déjate envolver por su poder”.

Ya San Pablo nos lo indicó hace tiempo: “y todos hemos bebido de un 
solo Espíritu” (1Cor 12, 13)

 Eusebio Martínez Aguado, sdb
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Queridos hermanos:

Comenzamos el mes viviendo 
Adviento, con esperanza e ilu-
sión. Un tiempo que nos brinda 
la oportunidad de meditar y re-
flexionar; invitándonos en la espe-
ra en la oración y en la conversión; 
a prepararnos a celebrar con la 
máxima ilusión la llegada de la 
Navidad. 

En pleno Adviento se encuen-
tra el Matrimonio de Nazaret, José 
y María, que viven con alegría y 
con gran esperanza la llegada de 
Jesús, el hijo, el Mesías, el Hijo de 
Dios.

Pero, recordemos que entre el 
tiempo de la Anunciación y el na-
cimiento de Jesús sucedió un gran 
acontecimiento, momento mar-
cado e importante en la vida de 
José y María: ¡la celebración de su 
matrimonio! 

Pensemos en un momento la 

cantidad de preparativos que se 
hacen, según nuestras costumbres, 
para llegar a celebrar una boda 
en la actualidad. Ahora, inten-
temos trasladarnos en el tiempo 
a la antigua ciudad de Nazaret, 
vernos en aquella ciudad con las 
costumbres y tradiciones hebreas, 
e imaginemos a las familias, con 
los preparativos necesarios para 
la boda de José y María.

¿Qué era lo particular de las 
bodas de entonces en aquella tie-
rra y en aquel tiempo? Lo primero, 
a tener en cuenta, María ya esta-
ba prometida a José antes que el 
ángel le anunciara que iba a ser 
la madre del Salvador. 

Según la tradición hebrea, el 
compromiso duraba un año. El 
esposo no podía tener contacto fí-
sico durante ese tiempo con la es-
posa prometida. Tampoco podía 
encontrarse con ella, solo verla de 
lejos.

Un Anuncio inesperado hizo 
cambiar totalmente los planes a 
María, que estaba realizando con 
normalidad y paz los quehaceres 
en su vida cotidiana.

Tras su estancia durante tres 
meses con su prima Isabel en Ain 
Karem, María vuelve a Nazaret 
y José se entera de su embarazo. 
La tesitura a la que se enfrenta 
es romper el compromiso con ella 
y cómo explicarlo a su familia sin 

hacerle daño a María. Son mo-
mentos duros que ponen a prue-
ba a José.

José decide repudiar a María 
en secreto, pero el ángel en sueños 
le dice que no tenga miedo, que 
acoja a María como esposa. José 
acepta vivir en castidad y entrar 
a formar parte del Proyecto de 
Salvación de Dios para la huma-
nidad. La zozobra acaba y desde 
ese momento comienzan los pre-
parativos de la boda, de la casa y 
de la fiesta.

En el mes de Adar, último mes 
del año, mes de los matrimonios 
según las costumbres de Israel, la 
aldea de Nazaret se llenó de ale-
gría con la boda de José y María. 
Toda la comunidad local participó 
en la ceremonia judía, llena de 
símbolos y ritos, que quedarán en 
la memoria de todos. 

El día del matrimonio, María, 
con toda su belleza, llevando el 
velo, recibe a su esposo José y se 
van a vivir a la casa de la Sagra-
da Familia. 

Dios, comenzó la historia del 
hombre con un matrimonio, Adán 
y Eva, y quiso entrar en la huma-
nidad a través de medios comu-
nes, un matrimonio, con un padre 
y una madre, José y María. 

Que el matrimonio de Nazaret, 
objetivo de Dios en el proyecto de 
salvación del hombre, sacramen-
to que colma de gracia, pureza, 
bondad y belleza, sea el referente 
de cada matrimonio en su vida.

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

El Matrimonio de Nazaret siempre nos trae 
una novedad: la Navidad 

Hogares de Don Bosco162

Solo son ante Dios grandes los que se tienen por pequeños
(San Francisco de Borja)



Consejero mundial para la Región Ibérica 163

Estamos ya en el último mes de 
un año que ha avanzado rápido, 
y con ello nos metemos ya de lleno 
en el tiempo de Adviento, tiempo 
de espera, conversión y vigilancia, 
todo ello con el objetivo de forta-
lecer nuestra esperanza para po-
der ser testigos de la misma para 
los demás.

Como salesianos cooperado-
res y como Familia Salesiana, es-
tamos llamados a vivir en estas 
claves no sólo en este tiempo de 
Adviento, si no en todo momento. 

En 2021, metidos de lleno en el 
contexto de la pandemia, el Rec-
tor Mayor propuso como título 
de su Aguinaldo «Nos mueve la 
esperanza: ‘Quiero hacer nuevas 
todas las cosas’ (Ap 21,5)», donde 
Don Ángel nos invitaba, desde la 
realidad en ese momento incierta 
y pesarosa, a mirar al futuro mo-
vidos siempre por la fe y la espe-
ranza, porque Dios en su Espíritu 
siempre haciendo “nuevas todas 
las cosas”, para poder de esta ma-
nera ser LLAMA para los demás, 
iluminando el camino, reconfor-
tando con el calor, y así poder 
transformar el mundo en el que 
vivimos.

Vivir la vida desde la fe y la 
esperanza implica un encuentro 
con el Señor que transforme nues-
tros corazones para poder de esta 
manera transformar los de los 
demás, encontrando nuevas ma-

neras de vivir que nos ayuden a 
elevar la mirada: 

Un encuentro con el Señor que 
nos habla a través de tantas per-
sonas que han sabido caminar en 
la vida con esperanza, para poder 
de esta manera acompañar a jó-
venes y familias en su camino ha-
cia nuevas perspectivas de vida.

El Plan Trienal, que desde la 
Secretaría Ejecutiva Regional he-
mos propuesto para todos los her-
manos de la Región, no pretende 
otra cosa que animarnos a hacer 
de nuestra vida asociativa un ca-
mino similar. 

Escuchar y observar, junto con 
nuestros hermanos, la realidad 
donde vivimos, para poder trans-
formarnos y ser siempre “nuevos”, 
a través del encuentro con el Se-
ñor para poder ser de esta mane-
ra sal y luz allá donde nos toque 
vivir, para intentar construir un 
mundo más fraterno desde una 
Asociación más fraterna.

En estas mismas claves se pre-
senta, cara al año 2025, el Jubileo 
convocado por el Papa Francisco 
en Roma, bajo el lema “Peregri-
nos de la esperanza”. 

Cuando en 2022 se presentó el 
logo del Jubileo se invitaba a tra-
vés del mismo a “ser constructo-
res de un mundo mejor, hacer de 
todo para que todos recuperen 

la certeza de mirar al futuro con 
ánimo abierto”. 

Este Jubileo, que queda inser-
tado de lleno dentro del trienio de 
preparación al 150 aniversario, es 
una invitación más a vivir de esta 
manera.

Os invito por tanto a caminar 
por la vida a través de estas claves 
que se nos proponen en Adviento, 
más allá del tiempo específico que 
dura este periodo de preparación 
a la Navidad. 

Vivir en clave de conversión, 
que nosotros cooperadores pode-
mos entender, desde el encuentro 
con el Señor en la oración, en los 
sacramentos, a través de las per-
sonas que nos cruzamos, como 
una conversión desde el PVA, es 
decir, siendo cada vez un poco 
más fieles a nuestro Proyecto de 
Vida Apostólica.

Ser testigos de la esperanza, 
sabiendo mirar al futuro con op-
timismo, sacando los mejor de 
cada situación, por compleja que 
sea, de cada persona que nos cru-
zamos. Para poder así ser fuerza 
transformadora del mundo en 
que vivimos. 

Feliz Adviento.

Borja Pérez Galnares

Esperar con esperanza

La tradición no puede ser la adoración de unas cenizas, sino la transmisión de un fuego
(Roberto González-Monjas)



Carta de la XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de los 
obispos al Pueblo de Dios

A la escucha del Papa164

Lo malo es que la generosidad también puede ser un buen negocio 
(Hugo Ojetti)

Queridas hermanas, queridos hermanos:

Cuando se acerca la conclusión de los trabajos de 
la primera sesión de la XVI Asamblea General Ordi-
naria del Sínodo de los Obispos, queremos, con todos 
vosotros, dar gracias a Dios por la hermosa y rica ex-
periencia que acabamos de vivir. Este tiempo ben-
decido lo hemos vivido en profunda comunión con 
todos vosotros. Hemos sido sostenidos por vuestras 
oraciones, llevando con nosotros vuestras expectati-
vas, vuestras preguntas y también vuestros miedos.

Han pasado ya dos años desde que, a petición 
del Papa Francisco, se inició un largo proceso de es-
cucha y discernimiento, abierto a todo el pueblo de 
Dios, sin excluir a nadie para “caminar juntos”, bajo 
la guía del Espíritu Santo, discípulos misioneros si-
guiendo a Jesucristo.

La sesión que nos ha reunido en Roma desde el 
30 de septiembre constituye una etapa importante 
en este proceso. Por muchos motivos, ha sido una 
experiencia sin precedentes. Por primera vez, por 
invitación del Papa Francisco, hombres y mujeres 
han sido invitados, en virtud de su bautismo, a sen-
tarse en la misma mesa para formar parte no solo 
de las discusiones, sino también de las votaciones 
de esta Asamblea del Sínodo de los Obispos. Juntos, 
en la complementariedad de nuestras vocaciones, 
de nuestros carismas y de nuestros ministerios, he-
mos escuchado intensamente la Palabra de Dios y 
la experiencia de los demás. Utilizando el método 
de la conversación en el Espíritu, hemos compartido 
con humildad las riquezas y las pobrezas de nuestras 
comunidades en todos los continentes, tratando de 
discernir lo que el Espíritu Santo quiere decir a la 
Iglesia hoy.

Así hemos experimentado también la importan-
cia de favorecer intercambios recíprocos entre la tra-
dición latina y las tradiciones del Oriente cristiano. la 
participación de delegados fraternos de otras Igle-
sias y Comunidades eclesiales ha enriquecido pro-
fundamente nuestros debates. Nuestra asamblea 
se ha llevado a cabo en el contexto de un mundo 
en crisis, cuyas heridas y escandalosas desigualdades 
han resonado dolorosamente en nuestros corazones 
y han dado a nuestros trabajos una gravedad pecu-
liar, más aún cuando algunos de nosotros venimos 
de países en los que la guerra se intensifica.

Hemos rezado por las víctimas de la violencia ho-
micida, sin olvidar a todos a los que la miseria y la 
corrupción les han arrojado a los peligrosos caminos 
de la emigración. Hemos garantizado nuestra soli-
daridad y nuestro compromiso al lado de las mu-
jeres y de los hombres que en cualquier lugar del 
mundo actúan como artesanos de justicia y de paz.



165A la escucha del Papa

Por invitación del Santo Padre, hemos dado un 
espacio importante al silencio, para favorecer entre 
nosotros la escucha respetuosa y el deseo de comu-
nión en el Espíritu. Durante la vigilia ecuménica de 
apertura, experimentamos cómo la sed de unidad 
crece en la contemplación silenciosa de Cristo cru-
cificado. “La cruz es, de hecho, la única cátedra de 
Aquel que, dando su vida por la salvación del mun-
do, encomendó sus discípulos al Padre, para que 
‘todos sean uno’ (Jn 17,21). Firmemente unidos en 
la esperanza que nos da Su Resurrección, Le hemos 
encomendado nuestra Casa común, donde resue-
nan, cada vez con mayor urgencia, el clamor de la 
tierra y el clamor de los pobres:  (Laudate Deum)”, 
recordó el Papa Francisco precisamente al inicio 
de nuestros trabajos. Día tras día, hemos sentido el 
apremiante llamamiento a la conversión pastoral y 
misionera. Porque la vocación de la Iglesia es anun-
ciar el Evangelio no concentrándose en sí misma, 
sino poniéndose al servicio del amor infinito con el 
que Dios ama el mundo (cf. Jn 3,16). 

Ante la pregunta de qué esperan de la Iglesia 
con ocasión de este sínodo, algunas personas sin ho-
gar que viven en los alrededores de la Plaza de San 
Pedro respondieron: “¡Amor!” Este amor debe se-
guir siendo siempre el corazón ardiente de la Iglesia, 
amor trinitario y eucarístico, como recordó el Papa, 
evocando el 15 de octubre, en la mitad del camino 
de nuestra asamblea, el mensaje de Santa Teresa 
del Niño Jesús. “Es la confianza” lo que nos da la au-
dacia y la libertad interior que hemos experimenta-
do, sin dudar en expresar nuestras convergencias y 
nuestras diferencias, nuestros deseos y nuestras pre-
guntas, libremente y humildemente. 

¿Y ahora? Esperamos que los meses que nos se-
paran de la segunda sesión, en octubre de 2024, 
permitan a cada uno participar concretamente en 

el dinamismo de la comunión misionera indicada en 
la palabra “sínodo”.  No se trata de una ideología, 
sino de una experiencia arraigada en la Tradición 
Apostólica. Como nos recordó el Papa al inicio de 
este proceso: “Si no se cultiva una praxis eclesial que 
exprese la sinodalidad […] promoviendo la implica-
ción real de todos y cada uno, la comunión y la mi-
sión corren el peligro de quedarse como términos un 
poco abstractos” (9 de octubre de 2021). Los desafíos 
son múltiples y las preguntas numerosas: la relación 
de síntesis de la primera sesión aclarará los puntos 
de acuerdo alcanzados, evidenciará las cuestiones 
abiertas e indicará cómo continuar el trabajo”.

Para progresar en su discernimiento, la Iglesia 
necesita absolutamente escuchar a todos, comen-
zando por los más pobres. Eso requiere, por su parte, 
un camino de conversión, que es también un cami-

Quien se cree más listo que los demás es quien resulta más fácil de engañar 
(Carlos Rodríguez)



A la escucha del Papa166

no de alabanza: “Te doy gracias, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas 
a los sabios y entendidos, y las has revelado a los pe-
queños” ( Lc 10,21). Se trata de escuchar a aquellos 
que no tienen derecho a la palabra en la sociedad 
o que se sienten excluidos, también de la Iglesia. Es-
cuchar a las personas víctimas del racismo en todas 
sus formas, en particular en algunas regiones de los 
pueblos indígenas cuyas culturas han sido humilla-
das. Sobre todo, la Iglesia de nuestro tiempo tiene 
el deber de escuchar, con espíritu de conversión, a 
aquellos que han sido víctimas de abusos cometidos 
por miembros del cuerpo eclesial, y de comprome-
terse concretamente y estructuralmente para que 
eso no vuelva a suceder.

La Iglesia necesita también escuchar a los laicos, 
a las mujeres y a los hombres, todos llamados a la 
santidad en virtud de su vocación bautismal: el testi-
monio de los catequistas, que en muchas situaciones 
son los primeros en anunciar el Evangelio; la sencillez 
y la vivacidad de los niños, el entusiasmo de los jó-
venes, sus preguntas y sus peticiones; los sueños de 
los ancianos, su sabiduría y su memoria. La Iglesia 
necesita escuchar a las familias, sus preocupaciones 
educativas, el testimonio cristiano que ofrecen en el 
mundo de hoy. Necesita acoger las voces de aquellos 
que desean ser involucrados en ministerios laicales o 
en organismos participativos de discernimiento y de 
decisión.  La Iglesia necesita particularmente, para 
progresar en el discernimiento sinodal, recoger toda-
vía más las palabras y la experiencia de los ministros 
ordenados: los sacerdotes, primeros colaboradores de 
los obispos, cuyo ministerio sacramental es indispen-
sable en la vida de todo el cuerpo; los diáconos, que 
a través de su ministerio representan la preocupa-
ción de toda la Iglesia por el servicio a los más vul-
nerables. Debe también dejarse interpelar por la voz 
profética de la vida consagrada, centinela vigilante 

de las llamadas del Espíritu. Y debe también estar 
atenta a aquellos que no comparten su fe, pero que 
buscan la verdad, y en los que está presente y activo 
el Espíritu, Él que ofrece “a todos la posibilidad de 
que, en la forma de sólo Dios conocida, se asocien a 
este misterio pascual” (Gaudium et spes 22, 5).

“El mundo en el que vivimos, y que estamos lla-
mados a amar y servir también en sus contradiccio-
nes, exige de la Iglesia el fortalecimiento de las siner-
gias en todos los ámbitos de su misión. Precisamente 
el camino de la sinodalidad es el camino que Dios es-
pera de la Iglesia del tercer milenio” (Papa Francisco, 
17 de octubre de 2015). No debemos tener miedo de 
responder a esta llamada. La Virgen María, primera 
en el camino, nos acompaña en nuestro peregrinaje.  
En las alegrías y en los dolores Ella nos muestra a su 
Hijo y nos invita a la confianza. ¡Es Él, Jesús, nuestra 
única esperanza!

25 de octubre de 2023

No dejéis de amar a María y seguid pidiéndole a Ella por vuestras familias y por la casa salesiana 
(Paco Jaldo)



167Desde la SER

“Bienaventurados los centros locales que se abren 
a su diócesis e iglesia local, porque el carisma sale-
siano es un regalo para la Iglesia.”

Don Bosco pensó que, para poder llevar adelan-
te su obra y que esta perdurase en el tiempo, era 
necesario que hubiera laicos que respondieran a la 
vocación apostólica salesiana, comprometidos con el 
“modo específico de vivir el evangelio y de partici-
par en la misión de la Iglesia” (PVA/E2,1), para con-
tribuir a la salvación de los jóvenes y que pudieran 
atender las necesidades propias de aquellos que son 
considerados como los últimos, los marginados de la 
sociedad. A aquellos que podría resultarles más difi-
cultoso llegar tanto a los SDB como a las FMA.

Quizá, muchos salesianos cooperadores desarro-
llan su misión dentro de obras salesianas (docentes, 
catequistas, animadores de los oratorios y centros 
juveniles, acompañamientos…) y, evidentemente, 
eso está muy bien y nadie puede negar que es una 
forma de servicio tan válida como cualquier otra. 
No obstante, si atendemos al Proyecto de Vida 
Apostólica, las orientaciones para desarrollar nues-
tra misión de servicio como salesianos y salesianas 
laicas está más enfocada a ser salesianos en la Igle-
sia local y diocesana; a vivir el método educativo 
de Don Bosco, impregnado por la caridad del Buen 
Pastor, en el mundo.

Los centros locales deben apoyar todas aquellas 
iniciativas que impliquen a los SSCC del Centro en el 
desarrollo de su misión en campos como la anima-
ción de jóvenes en la Iglesia local, la ayuda y partici-
pación en organismos que ayuden a los marginados 
y excluidos de la sociedad (mendigos, inmigrantes…), 
como pueden ser Cáritas, Acción contra el hambre, 
Manos Unidas, etc. Voluntariados en cárceles; ban-
cos de alimentos; inserción en asociaciones de veci-
nos, en partidos políticos, además del propio campo 
laboral y el de la familia.

Es imprescindible que cualquier salesiano coope-

rador, inserto en alguna experiencia de estas, sienta 
que es un enviado de su Centro local para el desa-
rrollo de esa misión, que es algo que no hace por su 
cuenta y que comparte con sus hermanos. Al com-
partir vida con los hermanos, el salesiano coopera-
dor puede sentir el apoyo incondicional de estos, 
una ayuda sobre la forma más correcta de llevar 
a cabo tal o cual situación que se pueda plantear, 
la alegría de no sentirse solo, la posibilidad de que 
haya algún hermano que se sienta llamado a desa-
rrollar la misma misión, etc.

Por tanto, dada la pluralidad de experiencias 
que se pueden sumar, los componentes del Centro 
pueden enriquecerse los unos a los otros, al tiem-
po que se crean lazos de hermandad que producen 
felicidad, con lo que se llama a las puertas del ser 
bienaventurados.

Juan Luis Bengoa García

Una de las claves de la longevidad es hacer lo que se quiere, 
pero sobre todo querer lo que se hace 

(Pascual Armas Torres)

Salesianos en la Iglesia local y en 
el mundo

Administrador regional







170 Al habla con

Una entrevista más a  nuestros delegados y 
delegadas provinciales. Esta vez estamos Al ha-
bla con Lourdes Arzac, FMA, y delegada de la 
provincia de San Francisco Javier.

Hola Lourdes. Ante todo, mil gracias por res-
ponder a estas preguntas y dejar que te conoz-
camos un poco más.

Soy María Lourdes Arzac Usobiaga. Nací en San 
Sebastián. Conocí a las Hijas de María Auxiliadora 
en mi adolescencia y me robaron el corazón con 
su cercanía, alegría y ese espíritu que lo envolvían 
todo.

Fue un flechazo a primera vista, Don Bosco y 
Madre Mazzarello me querían y no pude sino decir: 
"me haré Hija de María Auxiliadora". Con 17 años 
viajé a Madrid al aspirantado de El Plantío.

Mi vocación siempre ha sido misionera pero la 
salud no me acompañó y lo que no pude hacer en 
tierra de misión, lo he procurado hacer en cada una 
de las casas en las que he vivido. Siempre con niños, 
adolescentes, Centros Juveniles y Obras Sociales.

Ya con mucha experiencia de vida no olvido el 
momento en el que me invitaron a iniciar el movi-
miento de Salesianos Cooperadores en el colegio de 
la Barriada de Burgos. Fue una experiencia profun-
da y gratificante donde formamos nuestro primer 
grupo con promesas añadidas en 1986. Mi vida des-
de ese momento ya vibró con y por los SSCC.

Hoy, desde mi experiencia de vida plena, os digo 
que uno de los mayores regalos que he recibido es 
el poder compartir mi fe con vosotros. Me brota del 
corazón un gracias por vuestra vida comprometida 
por el Evangelio de Jesús y vuestro amor a Don Bos-
co y Madre Mazzarello.

¿Desde cuándo eres delegada provincial? 
¿Qué supuso para ti que te solicitaran para este 
servicio a nuestra familia?

Actualmente soy delegada desde el año 2020 en 
la provincia de San Francisco Javier. En momentos 
anteriores ya fui también delegada provincial.

Para mí este servicio es un regalo y al mismo 
tiempo una responsabilidad. Aparte de vivir, sen-
tir y amar la vida salesiana como Hija de María 
Auxiliadora, se necesitan herramientas para saber 
transmitir, tener iniciativa, valorar y desarrollar ha-

bilidades que hagan gustar el carisma de Don Bosco 
y el Evangelio.

Ahondando un poco más en este "ser delega-
da". Tu misión entre los SSCC: ¿tiene algún “eco”, 
alguna incidencia en tu comunidad? ¿Compar-
tes con ella tu ser delegada?

Sí, me siento enviada y responsable hacia la co-
munidad que debo compartir la riqueza de la vo-
cación del Salesiano Cooperador; la ilusión con que 
viven su vocación siendo testimonios convencidos 
del sentido y valor de su pertenencia dentro de la 
FASA y fomentar en su ambiente el Evangelio de 
Jesús.

Una más. ¿Existe alguna relación entre tu “ser 
consagrada” en la Iglesia, en la FASA y ser dele-
gada de los SSCC de tu provincia?

Sí, es un talante que me vincula a las distintas 
ramas del árbol salesiano y eclesial, favoreciéndonos 

Vosotros no estáis aquí por casualidad; el Señor os ha llamado
(Papa Francisco, JMJ)

Lourdes Arzac Usobiaga, 
Delegada provincial de San 
Francisco Javier
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Creo en la vocación del Salesiano Cooperador abierto
a las novedades cotidianas de las llamadas del Señor

(Josefa Zaballos)

la unión y la colaboración, testimoniando el amor 
de Cristo a su Iglesia acompañando y haciendo ca-
mino ya que cuando caminamos formamos comu-
nidad, vida y esperanza en nuestra realidad.

¿Qué aspectos positivos destacarías, desde 
tu ser delegada, de la provincia? ¿Qué debili-
dades observas?

El amor y cuidado de los salesianos cooperado-
res por su vocación y la de los hermanos, son cons-
cientes de que Dios tiene un proyecto en sus vidas 
y que están llamados a construirlo juntos compar-
tiendo y ayudándose. 

Son conscientes de que la formación es esencial 
en sus vidas, así como el Evangelio y los documen-
tos eclesiales y salesianos. Destacaría el amor y co-
nocimiento de la espiritualidad salesiana.

Y para acabar… ¿qué mensaje quieres trans-
mitir a nuestra asociación?

Que seamos auténticos en lo que creemos, que 
nos dejemos guiar por el espíritu del Dios de Jesús 
siendo coherentes en nuestra vocación salesiana y 
eclesial sintiéndonos hermanos solidarios y que no 
olvidan que siempre “la unión hace la fuerza”.

De nuevo, muchas gracias, Lourdes.

Mónica Domingo García



172 Patio digital

En la Asociación compartamos las experiencias que nos hacen crecer, 
nos reafirman y alimentan nuestra vocación

(Javier Ramos)
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Procura hacerte humilde para que seas fuerte y robusto
(Antonio Lloret)

Estas semanas se hacen eco en las redes los miles 
de planes familiares que podemos compartir estas 
navidades. Uno de los planes más recurrentes son 
las visitas a mercadillos navideños, ver los diferen-
tes belenes expuestos en nuestras localidades… Pero, 
obviamente, el plan de las pelis en familia no deja 
de ser un gran atractivo en cuanto al ocio navideño. 

Y es que, a poco más de un mes para celebrar 
la Navidad, las películas no paran de llegar. Entre 
todas las opciones que estrenarán entre noviembre 
y diciembre figura “Camino a Belén”, cinta musical 
que fue rodada en España y contará con Antonio 
Banderas en el papel de Herodes. “Camino a Belén”, 
dirigida por Adam Anders, es un musical que com-
bina elementos de comedia romántica, de aventura 
y drama en un cóctel muy singular para el relato 
bíblico que el público ya conoce.

Una joven que carga con una responsabilidad 
inimaginable. Un joven que tiene que elegir entre el 
amor y el honor. Un rey celoso que no se detendrá 
ante nada para conservar su corona. Esta aventura 
musical navideña para toda la familia mezcla me-
lodías clásicas con humor, fe y nuevas canciones pop 
en una renovada versión de la historia más grande 
jamás contada, la historia de María y José y el naci-
miento de Jesús. Una propuesta musical para estas 
fiestas como nunca se ha visto que formará parte de 
los filmes clásicos navideños.

 El propio director de la película, que ha rodado 
gran parte de las escenas en la ciudad de Alicante, 
comentaba: "se me ocurrió la idea hace años cuan-
do buscaba un musical para ver con mi familia en 
Navidad. Quiero que esta película sea tan luminosa 
y brillante como la estrella de Belén".

“Camino a Belén” se estrenó el 10 de noviembre 
en los cines de Estados Unidos y llegará a España el 
15 de diciembre (durante el Adviento), a poco para 
celebrar la Navidad. 

Esperamos que reúna a muchas familias que dis-
fruten de las pocas películas que ofrecen de carácter 
cristiano en las taquillas de nuestro cine. 

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

Planes navideños en familia
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Unir España. No más enfrentamientos, no más divisiones
(Mar Galcerán)

Somos soñadores. Hijos de un soñador, y de un sue-
ño nació la gran experiencia ¡AQUÍ ESTOY!  Nos reu-
nimos en el hermoso corazón de Granada, un grupo 
de 34 Salesianos Cooperadores para compartir una 
experiencia única. 

Veníamos de todas las provincias de España. Fue 
un encuentro diverso en todos los sentidos, pues asisti-
mos delegados, Salesianos Cooperadores y aspirantes, 
donde se forjaron vínculos y compartimos momentos 
de alegría y reflexión.

Agradecimiento inmenso al centro de SSCC de 
Granada y en especial a Diego Quesada, que organi-
zaron el fin de semana, con gran amor y dedicación, 
cuidando cada uno de los detalles. Nos hicieron sentir 
parte de una gran Familia Salesiana, llena de cariño 
y hospitalidad.

Fue un fin de semana de cultura, fe y espirituali-
dad. Recorrimos las calles empedradas de Granada, 
convertimos los paseos en oración, celebramos la Eu-
caristía, en la Basílica de San Juan de Dios y compar-
timos cervezas mientras conversábamos. 

Tuvimos ese tiempo que siempre nos falta en los 
encuentros formativos: tiempo para compartir expe-
riencias, vivencias, proyectos. Disfrutamos del riquí-
simo patrimonio de esta ciudad, maravillándonos y 
perdiéndonos en sus callejones con encanto.

Nos llevamos la certeza de que somos parte de 
la gran familia salesiana. Podemos decir que ¡AQUI 
ESTOY! Vale la pena y con gran ilusión esperamos el 
siguiente encuentro.

Yolanda Otal y Jordi Gerona

No passado dia 30 de setembro, a Família Salesia-
na marcou presença em Fátima, para a preparação 
do novo ano pastoral. Foi um encontro de Família, 
que contou com a presença dos Responsáveis Nacio-
nais e Locais dos vários grupos da Família Salesiana e 
os novos Delegados Provinciais, Irmã Aldina Grazina, 
e Pe. Artur Pereira.

Houve momentos de partilha em grande gru-
po, oração e convívio, que nos levam a confirmar o 
quanto a Família Salesiana é importante no mundo 
em que vivemos. Como referiu o Sr. Pe. Artur, “no iní-
cio deste ano voltamos às fontes e é mesmo necessário 
fazermos um esforço para estarmos juntos”. A Família 
Salesiana é uma preciosa herança que exige fidelida-
de. D. Bosco procurou gente e todas as pessoas ser-
viam, pois ele não fazia aceção de pessoas. É neces-
sário conhecer D. Bosco. Não podemos ser pessimistas; 
temos que olhar com olhos diferentes a sociedade de 
hoje. Abramos as portas, convidemos e procuremos 
envolver as pessoas.

Temos um caminho a percorrer:
• Fazer da Carta de Identidade da FS um im-

prescindível meio de formação; parafreseando 
D. Pascual, ela é e será sempre uma referência 
para todos nós no caminho comum da nossa 
família; descreve os elementos caracterizantes 
da Família Salesiana.

• Tomar consciência séria de que somos família, 
todos. A seiva carismática que alimenta os 32 
ramos da Árvore Salesiana é a mesma.

• Salvaguardando sempre a especificidade de 
cada um dos ramos da FS, unamo-nos no mes-
mo zelo apostólico.

Não tenhamos medo. Como Família, avancemos 
no sonho.

María José Barroso Alburquerque

¡Aquí estoy! Lanzamiento del año pastoral



Transcribimos parte del artículo publicado en la 
página 73 de nuestro Boletín número 275 de no-
viembre de 1986 titulado "Manos amigas" de Sor 
Marianella Castagno, Madre General.

En las recientes circulares de mayo y de junio os 
invitaba a leer y profundizar el renovado “Regla-
mento de Vida Apostólica” (RVA) de la Asociación 
de los CC.SS., para tomar mayor conciencia del sig-
nificado de esta Asociación hoy y ser por tanto más 
conscientes de que Don Bosco quiso a los Coopera-
dores Salesianos fuerzas vivas en la Iglesia (R. 67).

Con el fin de facilitar a cada una tal conocimien-
to me ha parecido oportuno hacer llegar a todas la 
carta del Rector Mayor dirigida a los CC.SS., pero 
ofrecida también a la reflexión de los Salesianos.

Como afirma el Rector Mayor “el futuro de la 
Asociación está fuertemente ligado a una compren-
sión actualizada, realista y renovada del don apos-
tólico hecho por Dios a la Iglesia, a través de Don 
Bosco” (ACG. N. 318, pág. 22)

La Asociación como dice el nuevo Reglamento, 
es un grupo “portador de la común vocación sale-
siana y corresponsable de la vitalidad del proyecto 
de Don Bosco en el mundo” (RVA 5). Algunas de no-
sotras, como delegadas a nivel local o inspectorial, 
son llamadas a ser animadoras directas, pero todas 
debemos sentirnos empeñadas en hacerla conocer y 
difundirla.

Esto es consecuencia lógica de nuestro amor a la 
vocación recibida, que nos estimula a ser evangeli-
zadoras y educadoras de las jóvenes, buscando reu-
nir el mayor número, también allí donde por múlti-
ples razones, es imposible llegar.

El amor a la juventud, con las características de 
la espiritualidad salesiana, debería contagiar a to-
dos aquellos con los cuales nos ponemos en contacto.

Demasiado grande es el número de jóvenes “po-
bres y abandonados” bajo tantos aspectos, de jóve-
nes que necesitan de una “mano amiga”, para que 
podamos quedarnos tranquilas sin buscar todos los 
medios que puedan concurrir a su bien.

Y cuántas “manos amigas” más podría haber en 
el ambiente en el que vivimos, si lográsemos impli-
car más y más en esta misión a los padres, a los pro-
fesores, a los colaboradores laicos y a las personas 
más sensibles al bien.

Debería ser éste el fruto del espíritu misionero que 
está vivo en nosotras y nos hace capaces de abrir los 
ojos y corazones hacia las necesidades de los jóvenes.

Hagamos conocer la Asociación también a las 
exalumnas, a los jóvenes de las escuelas y de los 
Oratorios-centros juveniles. Ninguno debería dejar 
nuestra casa sin conocer las diversas vocaciones de 
la Familia Salesiana (df. C. 73).

Recordemos que esto no es triunfalismo, ni prose-
litismo, como alguna podría pensar. Es sentir verda-
deramente con la Iglesia. El próximo Sínodo de los 
Obispos sobre la vocación y misión de los laicos en la 
Iglesia y en el mundo es un estímulo para nosotras, 
también en este sentido.

Ya en el pasado Congreso de CC.SS. yo expresa-
ba el deseo de que para el próximo 1988, se hiciese 
realidad la sugerencia de nuestros Reglamentos (cf. 
R. 67) de hacer surgir en los lugares donde es posible, 
un Centro de Cooperadores. [...]
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¡Vamos a soñar! Se nos regala como proyecto, como arte y como escuela “Un sueño para ti”  
(Isidro Lozano)

Decíamos ayer...

Manos amigas
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◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
• C/ Alcalá 211, Oficina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o 

cheque cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oficina y hacerlo personalmente.
◆ También puede aportar a través del código 05175 en BIZUM.

53 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR

Proyectos convocatoria 2023


